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P R I M E R A P A R T E 
En el Aicázar de Venus 

jun to al Dios de los pianatas, 
en la gran Constant inopla 
ella en la casa de Meca, 
donde aquel Sultán bajaba 
imper ios de tantas tuerzas, 
aquel alcázar que todos 
lo pagan t r ibu tos en per las. 

Rey de setenta y tres reyes 
de siete imper ios cabeza. 

üste tal t iene una h i ja 
que es impe r i o heredera 
LUZ B E L L A tiene por n o m b r e 
porque luzcan sus bellezas. 

Más que un t rono de amar i les 
más que el sol y las estrel las. 

Trae la luna en la f rente , 
son las alhajas sus cejas, 
sus ojos son dos f lecheros 
que están t i rando saetas. 

Es una sí tena encantadora 
que r inde a cuantos encuent ra . 

Her ida está del amor, 
por que una amorosa Hecha 
le traspasó el. corazón 
por lo que padece y pena. 

Siendo la causa un mot i vo 
de la c iudad de Valencia, 
que en los ja rd ines de! tu rco 
sus plantas cu l t i va y r iega. 

N3 es mozo de mucho t iempo 
que a qu ince años no llega, 
cuya gala y discreción 
punto es de la gétVlílézsL 

Este y otros siete más, 
que estaban en A :hucem; s 
por orden de! emperador 
A b d - e l - K r i n se los l leva. 

Cuando fueron rec ib idos 
en el palacio se celebra 
un gran bai le en los salones 
cuando los caut ivos l legan. 

La h i ja de!, emperador 
cuando,ha visto en su-presencia 
a Cesáreo, no descansa' 
y de éi prendada se queda. 

Y fué estando Cesáreo 
algo quejoso u,na siesta 
al pie de una hermosa fuente 
cuyas corr ientes r isueñas 
con gargact i l ias m u r m u r a n 
los que d is t r ibuyen perlas. 

A l son un f ino i ns t rumen to 
cuyas concertadas cuerdas 
dan p r i nc ip ió a sus acentos 
y last imosas querel las 
y para dar le p r inc ip io 
decía de eata manera ; 

«Virgen pues Vos sois mi Mad ie 
habéis de m i j a c lemenc ia , 
si naci para penar 
Madre mía dadme paciencia. 

Quer idos padres dei a lma, 
si ahora m ismo estuviera 
j un to a vosotros, padres míos, 
y un beso daros pud iera , 
serían todos mis deseos 
aunque muer to me cayerar . 



Las lágrimas por SUÍS ojos 
cor rer al pun toemp í^xan . 

Más Luz Bella que pudo 
resist ir tantas tardanzas 
se escondió despavor ida 
entíje unas matas espesas, 
donde escuchaba a su amante 
estas last imosas quejas, 
y h -scia donde está el caut ivo . 

«¿Qué t ienes, cr is t iano amigo , 
que te quejas y lamentas; 
harás a las peñas duras 
abiandar con tus querellas? 

Sirena soy que en to canto 
la memor ia traigo impresa , 
entre ta amor y tus versos 
íicillan a l iv io tus penas.» 

Vo lv ió el cr is t iano la cara , 
y m i rando a la pr incesa 
con una serena r isa, 
le d ice de esta manera. 

«Guando merecí , señora, 
que tu majestad me vea 
s iendo gran d icha en un t r is te 
el que le m i ra una reina.» 

Dijo Loz Bel la : t E s m i g lor ia 
m i ra r estas azucenas. 

Se rae perd ió un d iamante 
en med ió de estas macetas, 
y ahora lo v ine a encont rar 
j u n t o a esta fuente r isueña.» 

El c r i r t i ano que ¡a ent iende 
la dice de esta manera : 
«Ese d iamante , señora, 
es un íuego que te quema » 

Luz Bella le echó los brazos 
por que el amor ya ¡a ciega, 
y le d ice: «Dueño del alma 
du lce y regalada p renda , 
lo:;; uíh 'Uantes de tus ojos 
s m dos luces que me q u e m a n , 
yo rae i no ero y tu ¡o sabes, 
y si tu no me rema.l ias 
los volcanes de «ste pecho 
me harán perder la pr.cienci v». 

Cesáreo di jo «Señora, 
apartaos de m i que estáis ciega 
que sois cr is t iano y caut ivo 
y soy de m e y pobre esfera 
y tú mora de este imper io 
eres Reina y heredera 
y mal puede haber amor 
dotsde la ley DO empare ja». 

Luz Bel la d i jo : «Cesáreo, 
no seas de esa manera , 
que eres n iño y no lo ent iendes 
y es cosa muy verdadera 
el gozar de !a ocasión 
cuando el amor lo desea, 
que impor ta que seas pobre 
si am i me sobran r iquezas». 

Cesáreo d i jo : «Señora, 
retírate de m i presencia 
y no me molestéis más. 

Si vuestro padre se entera 
de tenerme vos amor , 
me dará mué i te v io lenta», 

Y ella en vez de ret i rarse 
en un banqu i l l o se s ienta. 
Con este tr iste desaire 
al l í do rm ida se queda. 

Cesáreo se re t i ró , 
pero p ron to d ió la vue l ta , 
y encontrándola doí fn ida 
notó que de una cadena 
que Luz Bel la t iene al cue l lo 
una concha de plata l leva. 
Se la qu i tó y ai momerdo 
se acercó, a la fuente aquel ja 
y unas goti tas de agua 
la echó sobre la cabeza. 

En el nombre de í)iÍ>s padre , 
el H i jo y ía v i rgen excelsa 
y del Espí r i tu Santo 
y una sola omnipotenc ia 
ia puso por nombre Gracia 
y quedó Gr ••••i.í tan bel la 
que en parán in ío de f lores 
i e s u c i l ó entre i 2 u c $ n a s. 
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S E G U N D A P A R T E 
Después de ldu lce sueño 

como la i una sereno 
cuando sale entre nublados 
dando luz a las t in ieblas. 

L9 dice :«SabrásCesáreo 
como he soñado esta siesta, 
que m i a lma estaba caut iva 
en una p r i s ión parpétua 
y qus tu me echabas agua 
y que ree sacabas de el b u . 

Cesáreo d i j o : «Señora, 
es cosa muy verdadera. 
Sabrás c o m o estás cr is t iana 
por la potestad inmensa 
del soberano rocío 
que te cayó en la cabeza». 

Le d ice: «Dueño de! a lma 
no quiero más que me quieras, 
además que soy c r is t iana, 
si no que m i esposa seas 
que te p rometo esta noche 
antes que la aurora bel la 
venga bordando ios campos 
que nos vamos a tu t i e i ra ; 
para conocer ya el m u n d o 
hasta aqui he s ido Pr incesa, 
pero abore ya nada soy, 
me cr is t ianaron en Valenc ia». 

Quitóse un cendal dorado 
con un encaje de peíias> 
le dice -.Toma, Cesáreo, 
de nuestra fé verdadera 
será este cendal testigo 
hasta l legar a t u t ie r ra . 
Con esto quédate, adiós, 
antes que nadie «'ios vea. 

Se fué Gracia, y Cesáreo 

quedó solo entre t in ieblas, 
aguardando que su esposa 
le saque de tantas pesias. 

Se da ella tan buena maña 
que en aquel la noche misma 
m u y pron to í lo tó un barqu i l lo 
y en el dos mi l cosas buenas. 

Gracia se vist ió de turco 
con joyas, ropas y prendas, 
y Cesáreo de cr is t iano 
porque así su ley ordena. 

CuBtrociento^ m i l cequies 
de Arab ia y r ica moneda 
lleva para su amante 
joyas, d ineros y prendas. 

Se salen por un postigo 
que ofrece una falsa puer ta, 
por |e l arenal cam inen 
donde el barco les espera. 

Los dos se met ieron dent ro 
navegando a toda pr isa. 
L levan por remo e l deseo, 
por á»bol sus d i l igencia», 
po r velas l levan su amor 
y por t r inquete sus penas. 

En el mar de su esperanza 
los dos amantes navegan, 
donde Íes Heva el viaje, 
( ionde las guía su estrel la. 

Mas no qu iso su for tuna 
que llegasen a Valencia 
porque los echaron de menos 
y el Sultán con rabia fiera 
manda que luego los busquen 
por el mar y por la t ie r ra . 

Sin detenerse un momen to 
salen dos barcos de guerra, 



carrozas de la fo r tuna 
voiando con l igereza. 

Cuando el c laro y r ub io A p o l o 
tendió sus doradas hobras 
dando luz al c laro día, 
d i jo Gracia con gran pena: 

cí lesáreo, perd idos somos 
porque dos barcos de guerc 
v ienen enc ima nosotros 
pers iguiéndonos de cerca. 

Y pues !a adversa fo r tuna 
de aquesta suerte lo ordena 
goce la mar en tu n o m b r e j 
a que estas joyas y perlas. 

Ya que tu no las gozas 
nadie ías goze en la t ierra». 
Dsjój y echólas al mar 
y los dos barcos que llegan 
prenden al tr iste ba rqu i l l o 
por tener poca defensa. 

Cogen a los dos amantes 
y a la cor te se los l levan. 
Cuando el gran Sultán los vió 
al p ron to les sentencia 
de que han de m o r i r quemados 
po ique así su ley lo o rdena. 

Sacan a los dos amantes 
¡Oh qué dolor ! ¡Oh qué pena! 
Cesáreo a los qu ince años 
su cara es una azucena 
y Gracia de diecis iete 
más hermosa que las per las. 

Envuel ta en Cándidos jazmines 
y fragantes violetas 
desnudos de medio a r r iba , 
descalzos de pie y p ierna, 
desmelenado él cabel lo 
con dos muy gruesos cadenas, 
un pregonero va delante 
con una ronca t rompeta 
que es la voz del s i lenc io , 
pregt.Miando la sentencia. 

Un arca se vió en el cielo 

con dos hermosas diademas 
escritas con sangre roja 
con estas siguientes letras: 

«Suban al Cielo los justos 
B gozar la g lor ia eterna, 
y los in justos se queden 
padeciendo eterna pena». 

Estando ya para echarles 
en la encendida candela, 
l legó un moro co:: tei i ndu l to 
y d i jo de esta üiauera: 

túe parte del Rey tu 'padre, 
esto declara m i lengua: 
que si al Goián adoráis 
y profesáis en su secta, 
que si lenegáis de Dios 
y de la Virgen pura y bel la, 
que os casareis los dos, 
y gozarais reinos y haciendas», 

Más Gracia le respondió 
con una fe verdadera: 

«Ve per ra y di le a m i padre 
que no qu ie ro sus r iquezas, 
n i tampoco su corona, 
n i nada de lo que ó! tenga. 

Solo qu iero a Dios del Cielo 
que creó el c ielo y ¡a tierra» 
y la santa Virgen pura , 
reina dé la omnipo tenc ia , 
v por no ver más a Mahoma 
yo me ar ro jo a la candela. 
Éa, Vidiente Cesáreo, 
anda s igúeme y no temas, 
que nos esíán esperando, 
lus mas d iv inas (jrandezas. 

Viva Jesús Sacramentado, 
v iva aquel la excelsa Reina». 
Y cantando así ent raron 
en la e i icendida candela. 

Con los Angeles y Sanios 
cantan en la g lor ia eterna. 
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